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Curso de griego bíblico:

Los elementos del Griego del Nuevo Testamento

Desde 1914, la Prensa de la Universidad de Cambridge, ha publicado The Elements of New Testament Greek (Los Elementos del Griego del Nuevo Testamento), un libro de texto de gran éxito de ventas para académicos y estudiantes de la Biblia. El libro original de H.P.V. Nunn fue reemplazado en 1965, por el libro del mismo título escrito por J.W. Wenham. Ahora, esta tradición establecida hace tanto tiempo la continua en el siglo veintiuno Jeremy Duff con su nueva versión de este clásico.

Aprender el griego es un viaje de muchos pasos. En este libro se explica claramente cada uno de estos pasos y se practica por medio de preguntas, para ensayar, y con ejercicios. Se han ordenado las lecciones de manera que se aprende primero los aspectos más importantes del griego y el vocabulario consiste en las palabras que ocurren con mayor frecuencia en el Nuevo Testamento. Los centenares de ejemplos cubren todos los libros del Nuevo Testamento y hay un pasaje para traducir en casi todos los capítulos.

Además de todo esto, la página web de Editorial CLIE ofrece gratuitamente abundante material de apoyo, tanto para el profesor como para el estudiante.

Para poder descargar los contenidos adicionales, acceda a: http://www.clie.es/materiales/curso-de-griego-biblico/

JEREMY DUFF enseñó durante muchos años Griego y Nuevo Testamento en la Universidad de Oxford. Posteriormente fue “Director of Lifelong Learning” (Director de Aprendizaje continuo) en la Diócesis de Liverpool y Canónigo de la Catedral de Liverpool. Ahora es Rector de St. Padarn’s Institute, entidad con responsabilidad para el discipulado y el desarrollo ministerial para la Iglesia Anglicana en el País de Gales. Catedrático de la Universidad del País de Gales (Trinity St. David) y Presbítero anglicano.  En el curso de los últimos veinte años ha combinado un ministerio de enseñanza en universidades y entidades eclesiásticas con liderazgo de iglesias, más recientemente en una comunidad urbana marginada cerca de Liverpool, Inglaterra.

DAVID WENHAM es el Decano de Wycliffe Hall, Oxford y enseña el Nuevo Testamento en la Universidad de Oxford.

TREVOR ALLIN fue durante muchos años profesor y catedrático de idiomas, trabajó en la formación e inspección de profesores de idiomas y desarrolló y publicó materiales para la enseñanza de idiomas extranjeros. Tiene un doctorado en lingüística de la Universidad de St. Andrews (Escocia) y es traductor de varios libros.


PARA MIS ESTUDIANTES

JEREMY DUFF


Prólogo

Estuve muy agradecido cuando la Prensa de la Universidad de Cambridge me preguntó si tendría interés en escribir una revisión del libro “The Elements of New Testament Greek” (Los Elementos del Griego del Nuevo Testamento), el cual había sido escrito por mi padre ahora fallecido, pero decidí no aceptar la invitación. Soy una persona que empleo el griego en mi trabajo, pero he enseñado muy poco a principiantes. El libro de mi padre surgió de enseñar el idioma en una situación real y cualquier revisión tendría que ser realizada por un profesor.

Jeremy Duff es tal profesor, y un profesor muy efectivo, además. Cuando empezó a enseñar griego en Wycliffe Hall en Oxford, lo que a menudo es una asignatura impopular empezó de repente a ser muy bien recibida. Increíblemente, ¡a los estudiantes les gustaba el griego! Es por eso que se me ocurrió que Jeremy sería un revisor digno de “The Elements”. La Prensa de la Universidad de Cambridge entró en contacto con Jeremy y estuve muy contento cuando decidieron que se le debería dar a él la tarea de hacer la revisión del libro.

En realidad, lo que ha salido es mucho más que una revisión. En casi todos los sentidos es un libro totalmente nuevo, a pesar de que surge de Wenham. Hay un precedente excelente para tal revisión, ya que la obra de mi padre fue de forma similar una revisión radical del libro anterior, por H.P.V. Nunn.

Mi placer en escribir este prólogo tiene un motivo doble. Primero, Jeremy es un amigo y compañero de trabajo en Wycliffe Hall en Oxford; es una persona que ha aportado energía e interés al College y eso no ha sido limitado a la enseñanza del griego. Segundo, por supuesto, tengo mucho gusto en escribir este prólogo, debido a mi padre. Le asombró cuanto tiempo perduró su versión de Elements. Es una indicación de lo bueno que fue su libro, que siguió año tras año, mientras que otros libros aparecían y desaparecían. Pero él tenía la expectación firme que sería reemplazado antes de que pasara mucho tiempo y ¡estoy seguro de que estaría muy contento de verlo reemplazado por alguien como Jeremy! De todas formas, quizás es bueno ser reemplazado como autor de un libro de texto griego: mi padre decía, a veces, que era, probablemente, el nombre más odiado en el mundo de los colegios de teología y los seminarios. Eso fue en los tiempos cuando la mayoría de los estudiantes de teología tenían que estudiar griego, incluso cuando no fueran muy buenos e incluso cuando no querían estudiarlo. Quizás haya disminuido ese odio ahora, pero si Jeremy toma, de buena gana, el papel del nombre más odiado, entonces ¡podremos ser agradecidos de parte de mi padre!

Todo eso tiene, también por supuesto, otra cara. Muchísimas personas, en numerosos países, están agradecidas por el libro de mi padre. Aprender griego puede que sea una dura tarea, especialmente para algunos, pero –al igual que aprender a tocar un instrumento de música– las recompensas por el duro trabajo pueden ser muy grandes.

Tenemos que reconocer que este punto no lo aprecian muchos en el mundo moderno. Estudiar idiomas antiguos les parece completamente inútil. No lo es, por supuesto. El estudio de la historia, incluyendo el estudio de idiomas antiguos, puede ser muy informativo para entender una cultura y para entender a los seres humanos y la naturaleza humana. Pero para la mayoría de los que estudian el Griego del Nuevo Testamento, no es cualquier idioma antiguo; es la puerta a las Escrituras cristianas, lo cual hace que sea importante para cualquier persona a quien le interese el cristianismo. Para los cristianos, el griego tiene una significancia especial, ya que la Biblia es su texto fundamental y, creen que les fue dada por la inspiración de Dios. Por lo tanto, creen que contiene la palabra de Dios para el mundo.

Fue por este motivo que le interesó a mi padre. Escribió numerosos libros sobre la Biblia, empezando con Christ and the Bible (Cristo y la Biblia), en el cual demostró que la reverencia cristiana por la Biblia tiene sus raíces en las enseñanzas de Jesucristo. A mi padre le interesó el griego, porque creía que era necesario estudiar la Biblia con mucho cuidado: las palabras importan, como importa, también, el significado original de esas palabras. Las traducciones son a menudo muy buenas, pero no siempre; por ello, volver al original vale la pena de verdad. También es apasionante para los que alcanzan cierta facilidad con el idioma.

Yo, personalmente, le estoy agradecido a mi padre por el ejemplo y la inspiración que él fue para mí, como erudito cristiano a quien le importaban la Biblia y sus palabras. También me animó, a mí y a muchas otras personas, a estudiarla con integridad y honradez académicas. Estas muchas otras personas incluyen a los miles de estudiantes que fueron reforzados a entrar en el Nuevo Testamento Griego a través de su libro.

Una de mis historias favoritas en el Nuevo Testamento es el relato de los dos amigos que emprendieron el camino a Emaús en Lucas 24. Los dos compañeros de Jesucristo comentaron que “ardía su corazón en ellos” mientras Cristo les abría las Escrituras. Estudiar griego no es siempre así de emocionante, pero espero que el libro de Jeremy, como el libro de mi padre, será usado por muchos y será una puerta al entendimiento del Nuevo Testamento y de la persona extraordinaria descrita en él.

David Wenham

Decano y Tutor en Nuevo Testamento en Wycliffe Hall, Oxford


Prefacio

Son los estudiantes quienes cuentan. Los estudiantes y todos los que desean aprender, en general, son las únicas razones por las que existen los profesores y los libros académicos. Durante noventa años los que deseaban aprender a leer el Nuevo Testamento en griego han sido hábilmente atendidos por The Elements of New Testament Greek (Los Elementos del Griego del Nuevo Testamento) publicado por la Prensa de la Universidad de Cambridge. Originalmente en 1914 por H.P.V. Nunn y luego por la versión de J.W. Wenham que lo reemplazó en 1965. Tal fue el éxito del libro de John Wenham que durante, casi, cuarenta años ha sido el libro de primer año de estudios de Griego estándar, no solamente en el Reino Unido sino a través de gran parte del mundo de habla inglesa. Para generaciones de estudiantes, “Wenham” fue sinónimo de griego.

El éxito de Wenham se debió a que le importaban los estudiantes e hizo todo lo posible para hacer el aprendizaje de “los elementos” del griego del Nuevo Testamento tan fácil y sencillo como fuera posible. El ejemplo más llamativo de esto fue su manera de tratar con los acentos en el griego. La tradición erudita detrás del uso de los acentos remontaba muchos siglos, aunque no –como Wenham insistió en señalar– hasta el tiempo del Nuevo Testamento mismo. Sin embargo, Wenham prescindió de los acentos. O por lo menos prescindió de la mayoría de ellos, reteniéndolos únicamente en los pocos casos donde eran útiles al estudiante para distinguir entre palabras que, sin acentos, hubieran sido idénticas. Incluso hoy, muchos eruditos y profesores encuentran esto lamentable e incluso escandaloso. Sin embargo, yo no he encontrado nunca a un estudiante que compartiera esa opinión. El estudiante que trabaja duro para dominar la estructura básica y el vocabulario básico del griego del Nuevo Testamento acoge calurosamente cada ayuda y simplificación que se le ofrece. Wenham escribió su libro para ellos.

Sin embargo, el tiempo avanza y, a mediados de los años 1990 empezaba a parecer un poco anticuada la edición de Wenham de The Elements of New Testament Greek. A pesar de que el griego no había cambiado mucho, los estudiantes sí habían cambiado. Había llegado el momento para reemplazar a “Wenham”, al igual que él reemplazó a “Nunn” cuarenta años antes. Para mí fue un privilegio muy grande que me pidieran emprender esta tarea.

Wenham explicó su relación con Nunn, usando estas palabras: “Esto empezó como una revisión radical, y terminó siendo un libro nuevo.” Ocurre lo mismo con este libro. Habiendo enseñado griego con la versión de Wenham, yo estaba convencido de la sensatez de su forma de presentar las cosas: aprender la gramática y el vocabulario paso a paso, explicaciones claras, muchos ejercicios para practicar y, el principio primordial de enseñar solamente “los elementos” del griego del Nuevo Testamento y no cada peculiaridad “interesante”. Sin embargo, era posible mejorarlo y ponerlo al día. A menudo se criticaba la manera de Wenham de presentar los participios, por ser demasiado tarde y demasiado denso. No contenía suficiente del Nuevo Testamento en sus ejemplos y ejercicios. El progreso, gota a gota, tras cuarenta y cuatro capítulos, cansaba a los estudiantes. Parecía suponer un conocimiento de las formas gramaticales. La gramática inglesa con la que empezaba era desalentadora. La falta de un diccionario adecuado Griego-Inglés era exasperante. Parecía un libro obsoleto.

Este libro pretende mantener cierta continuidad con Wenham. Otras formas de aprender griego son posibles y están representadas por las innumerables gramáticas del griego disponibles. El propósito de este libro ha sido continuar con el enfoque básico de Wenham –y de Nunn antes que él– pero poniéndolo al día, mejorándolo y revisándolo de forma apropiada. Mientas he trabajado en esta revisión, he sido abrumado por la cantidad de buena voluntad hacia The Elements of New Testament Greek dentro de la “comunidad” de los que enseñan griego. Por supuesto, esto se debe en parte a que muchos de ellos tuvieron su primer encuentro con el griego bajo la orientación de Wenham. Pero, más significativamente, es porque lucharon sin éxito por encontrar algo mejor. Por una razón u otra, muchos han dejado de usar Wenham, experimentando con libros más recientes. Y, sin embargo, permanecen insatisfechos. Lo que se quiere es un “Wenham del siglo veintiuno”. Espero que, hasta cierta medida, satisfaga este libro esa necesidad.

Muchísimas personas me han ayudado a escribir este libro. Hay que hacer mención especial a Susan Blackburn Griffin, quien hizo gran parte del trabajo de producir las listas de vocabulario y los ejercicios. También agradezco a Jon Connell, Travis Derico, Claerwyn Frost, Jon Hyde, Hannah Rudge, Rachel Thorne y Richard Trethewey. Sin su trabajo y apoyo es dudoso si este libro hubiera visto la luz del día.

Borradores iniciales han sido usados a través del mundo por varios profesores y sus estudiantes. Sus reacciones han contribuido, de maneras innumerables, a la forma final y el contenido de este libro. Es posible nombrar a los profesores Atsuhiro Asano, Stephanie Black, Mark Butchers, Philip Church, Peter Groves, Nicholas King, Jonathan Pennington, Marian Raikes, Daniela Schubert, Margaret Sim, Matthew Sleeman, Henry Wansborough y Paul Woodbridge. Sus estudiantes, quienes señalaron tanto lo bueno como lo malo en los primeros borradores, son desconocidos para mí, pero merecen ser agradecidos sin embargo. También he sentido el gran apoyo de la comunidad extendida de profesores de griego. Entre estos, se debe un agradecimiento especial a John Dobson, quien –a pesar de ser él mismo el autor de un libro de texto importante de griego para principiantes, el cual aborda el tema de una forma algo diferente– me proporcionó unos comentarios de gran valor sobre una versión del borrador. Naturalmente, los errores y fallos siguen siendo míos; a decir la verdad, varias de las personas nombradas arriba descubrirán pronto donde no conseguí seguir sus consejos.

De una forma más personal, cuatro personas merecen el crédito por haber iniciado y alimentado mi propio interés en el griego, de maneras distintas: Douglas Cashin, Rodney Lavin, John Roberts y Brenda Wolfe. Más que a nadie, sin embargo, el agradecimiento por esto pertenece a Tim Duff, el verdadero experto griego de la familia Duff. Muchas de las pruebas y tribulaciones del “proyecto Wenham” han sido aguantadas por mi esposa Jill con su sabiduría y amor característicos. Sin embargo, el crédito final pertenece a mis propios estudiantes en Oxford, quienes durante casi diez años me han inspirado a seguir mejorando y desarrollando el material. Han reaccionado con cortesía a mis errores y han apoyado las mejoras. Más que nada, me han convencido del valor de enseñar griego. Es a ellos, y a los estudiantes futuros, a quienes se dedica este libro.

Jeremy Duff

Wycliffe Hall, Oxford
Mayo de 2004


Nota del traductor y revisor de la versión castellana

No basta entender bien o incluso dominar un idioma extranjero para enseñarlo correctamente. Por eso, la experiencia nos demuestra que los “profesores nativos” sin calificaciones no son siempre las mejores personas para enseñar su propia habla, por lo menos en ciertas etapas. Para enseñar bien un idioma, es a menudo muy importante también conocer bien el lenguaje del estudiante y, así, entender cuáles van a ser los problemas a los que va a tener que hacer frente para entender un idioma que difiere del suyo no solamente en vocabulario, sino también en estructura.

Una de las mayores ventajas de “The Elements of New Testament Greek”, 3ª edición, se debe a que su autor, el Dr. Jeremy Duff, tiene años de experiencia en la enseñanza del griego del Nuevo Testamento y, por lo tanto, entiende los problemas del estudiante y ajusta sus explicaciones a las necesidades de este.

Los alumnos del Dr. Duff tenían el inglés, sino como idioma materno, por lo menos como medio de comunicación para sus estudios y la versión inglesa de “Los Elementos del Griego del Nuevo Testamento” ha tenido y tiene un bien merecido éxito mundial.

La versión castellana

Pero también es necesaria una obra de la estatura y categoría de este prestigioso libro para el estudiante cuyo idioma materno es el español; y esta versión española ha sido preparada para tales personas –sean estudiantes de universidad o de seminario– o cualquier individuo que desee aprender el griego con el fin de leer y estudiar el Nuevo Testamento en su idioma original.

Va sin decir que no ha bastado simplemente traducir el libro del Dr. Duff al español, ya que los problemas lingüísticos para el estudiante de habla española son muy diferentes a los del estudiante de habla inglesa. Ha sido necesario ajustar, por lo tanto, las descripciones y explicaciones para que correspondieran a las necesidades del estudiante hispanohablante.

En todas las listas de vocabulario y para los diccionarios al final de este libro se ha consultado la “Concordancia Manual y Diccionario Griego-Español del Nuevo Testamento” de Pedro Ortiz V., S.J.; y solamente, en muy raras ocasiones, se ha empleado una traducción al castellano que no figura en esa obra, pero solo después de consultar otras autoridades y diccionarios.

Ya que se trata aquí de los ‘Elementos’ del griego del Nuevo Testamento, no se pretende dar todos los matices de significado de las palabras griegas, sino que nos limitamos a los significados que corresponden a las citas del Nuevo Testamento presentadas en esta obra y a sus ejercicios. Una vez terminado este curso, se recomienda la obra de Pedro Ortiz para estudios más avanzados (Ver Para ir más lejos).

En cuanto a la traducción de las citas bíblicas, se ha hecho lo mismo que hizo el autor principal: una traducción que fuese la más cercana posible al texto, para ayudar al estudiante a entender mejor la estructura y el significado del griego original. Estas traducciones ‘literales’ a menudo dan por resultado un español que suena un poco –¡o incluso muy!– extraño, pero para el principiante son un buen primer paso hacia una traducción más fluida y con mejor estilo español. Por supuesto, he traducido estos textos del griego original, no de la traducción inglesa hecha por el Dr. Duff.

Se ha traducido la segunda persona del plural de los verbos, primero, al español peninsular (p.ej., coméis), dado que esta forma corresponde muy bien con el griego. Después he añadido entre paréntesis la forma latinoamericana (p.ej., ustedes comen). Se ha hecho igual con los pronombres y adjetivos de la segunda persona del plural (vosotros/as, ustedes, vuestro/su, etc.).

Agradezco a mi esposa, Mª Victoria Rivas Mira, su apoyo y ayuda en todo momento durante esta traducción y adaptación del libro para el estudiante de habla española. También quisiera expresar aquí mi agradecimiento al Dr. Brendan Devitt, mi primer profesor de griego bíblico, quien me introdujo en la versión inglesa de este libro por el Dr. Jeremy Duff y me animó a emprender la traducción al español. Por supuesto, le agradezco al Dr. Duff su permiso para traducir su libro y su apoyo y ayuda durante el proyecto. También agradezco a mis estudiantes de griego, cuyas preguntas y sugerencias han contribuido a mejorar esta edición española.

Considero de primordial importancia que haya por todo el mundo hispanohablante muchísimas personas que puedan leer el Nuevo Testamento en el idioma original, para, así, entender mejor lo que dice y enseña la Biblia verdaderamente. De esta manera podrán hacer frente a quienes presentan sus ideas particulares (y a menudo erróneas) basadas en una traducción o interpretación equivocada del libro que los cristianos creemos es la Palabra de Dios. Verdaderamente vale la pena el esfuerzo requerido para aprender griego. Después de terminar este libro, el estudiante tendrá una base sólida para estudios superiores del griego koiné y ¡podrá leer con entendimiento gran parte del Nuevo Testamento!

Trevor R. Allin

Provincia de Málaga, España
Mayo de 2018


El propósito de este libro

Este libro tiene un único propósito:

Ayudarle a aprender suficiente griego para poder leer el Nuevo Testamento.

Esto podría parecer obvio para un libro bajo el subtítulo “Los Elementos del Griego del Nuevo Testamento”. Sin embargo, hay muchos libros diseñados para los que están empezando a estudiar el griego del Nuevo Testamento que no parecen enfocarse exclusivamente en este propósito. Esta declaración se hará más obvia si pongo de relieve algunos de los propósitos que este libro no tiene.

Este libro no tiene como objetivo presentar mi forma de entender el griego del Nuevo Testamento. Es un libro para usted, no para mí. Si yo quiero impresionar a mis compañeros de trabajo con mi erudición griega, lo haré en otro lado. Usted merece un libro que haya sido escrito para ayudarle a usted. Del mismo modo, no es una “Gramática del Griego” como si mi tarea consistiera en hacer meramente una presentación de la gramática del griego y luego le correspondiera a usted entenderlo y aprenderlo. Este es un libro de texto, escrito para ayudarle en el proceso de aprendizaje del idioma.

Esta obra no intenta enseñarle el cristianismo. Toma como punto de partida que usted quiere leer el Nuevo Testamento en griego con el fin de entenderlo mejor. Para muchas personas la razón por la que quieran comprenderlo será una motivación religiosa y, eso, es estupendo; yo personalmente comparto esa motivación. Pero para otros, la razón será diferente. Puede ser que no esté usted seguro acerca del cristianismo, o incluso puede que tenga una actitud negativa hacia ello. Sin embargo, si quiere aprender griego para comprender mejor el Nuevo Testamento, este libro es para usted. Un conocimiento de griego es una herramienta. Mi propósito con este libro es ayudarle a adquirir esa herramienta, no persuadirle a usarla de ciertas maneras. El motivo por este enfoque es sencillo: aprender griego requiere cierto esfuerzo y se ha escrito este libro para ayudar. Y la mejor manera, para ello, es si se enfoca claramente en la tarea que hay que llevar a cabo y no intenta entrar en otros asuntos más generales. Con este libro usted recibirá ayuda para aprender griego y nada más.

La intención no es ayudarle a sentirse superior ni iniciarle en los rangos de un grupo selecto ni darle municiones para señalar los errores de los demás. Desgraciadamente, parece ser que a menudo la enseñanza del griego fomenta esta actitud –en parte, es natural–. Estará usted adquiriendo una nueva habilidad de gran valor que le ayudará a entender con mayor claridad el Nuevo Testamento. Sin embargo, el griego es un idioma no un arma teológica. Entender un lenguaje se adquiere lentamente. Gradualmente, usted empezará a apreciar las dificultades de los traductores de la Biblia y empezará a ver que hay matices, conexiones y “sabores” presentes en el Nuevo Testamento griego los cuales, inevitablemente, se pierden en la traducción. Adquirimos y ganamos gran riqueza a través de la lectura del Nuevo Testamento, sin embargo, si usted tiene la esperanza de que, después de cuatro clases de griego, se le enseñarán secretos teológicos no soñados, desvelados por la traducción, quedará profundamente desilusionado. Leer el Nuevo Testamento en griego, en vez de leerlo en castellano, es como ver un partido en la tele en lugar de oírlo por la radio. Es superior en distintos sentidos, pero no cambia el resultado.

Este libro no crea la ilusión de que esté usted aprendiendo griego como un idioma moderno ni que lo vaya a adquirir de la forma que lo hacen los niños. Si estuviera usted aprendiendo griego para hablarlo y escribirlo, lo haría de forma distinta. No es lo que está usted haciendo. Los niños pequeños tienen un éxito extraordinario en el aprendizaje de idiomas, con oírlo por todas partes, alrededor de ellos, gradualmente empiezan a entenderlo. Pero usted es un adulto no un niño y, por lo general, los adultos quieren entender las cosas. Después de todo, son personas racionales y con talento que están acostumbradas a comprender lo que ocurre en su entorno. Así que, este libro tiene como propósito ayudarle a progresar paso a paso, explicando cómo funciona el griego, y en lo posible haciendo resaltar las estructuras y los principios, para que sea comprensible lo que se le pide que aprenda. No se le introducirá de lleno en lo más difícil ni se esperará que usted lo adquiera de forma automática.

Finalmente, el motivo que impulsa este libro no es para que usted se divierta. No obstante, ¡espero que lo haga! ya que aprenderá mejor si le gusta lo que está haciendo. Sin embargo, seamos honestos, si usted quiere divertirse, probablemente se le ocurrirán maneras mejores que sentarse a leer este libro. Usted está leyendo esto, porque quiere aprender griego. Todos los profesores de griego luchan contra la fama que tiene el aprendizaje del griego de ser aburrido, complicado o demasiado difícil. Esto conduce a una tentación muy grande: sacrificar la meta –del aprendizaje del griego– para asegurar que todo el mundo esté contento y que la clase de griego sea popular. Este fenómeno, bien conocido, tiene como consecuencia que los estudiantes se diviertan mucho en las clases, pero un año más tarde no sean más capaces de leer el Nuevo Testamento en griego como lo fueron al principio. Mi compromiso con usted es diferente. Trabajar con este libro no será siempre fácil. Pero puede usted tener plena confianza de que no hay nada en él que no esté enfocado en ayudarle a leer el Nuevo Testamento en griego y que, cuando haya dominado lo que hay en este libro, precisamente es lo que podrá hacer. Espero, sinceramente, que disfrute aprendiendo griego, tal y como un entrenador puede esperar que al atleta le gusten las sesiones de entrenamiento. Aunque, el verdadero placer para el atleta viene cuando gana la medalla.


Cómo utilizar este libro

Además de tener un propósito claro, este libro está diseñado con varios principios específicos en mente, los cuales le dan una forma y estructura concretas. Usted encontrará más fácil el proceso de aprendizaje si entiende estos principios y es consciente de la estructura.

PRINCIPIO FUNDAMENTAL DE LA SELECCIÓN

Conforme al subtítulo “Los Elementos” y el propósito “aprender suficiente griego para leer el Nuevo Testamento”, este libro no contiene toda la gramática griega que pudiera uno aprender, en vez de esto, contiene todo lo que usted necesita saber para poder comenzar a leer correctamente el Nuevo Testamento en griego. Hay varias irregularidades, o características del griego, que no se presentan aquí. La mejor forma de estudiarlas sería más adelante, en contexto, cuando las encuentre durante su lectura del Nuevo Testamento. El propósito del libro es darle los conocimientos necesarios para empezar a leer. Luego mejorará con la práctica. La sección “Para ir más lejos” al final del libro contiene ideas acerca de cómo edificar sobre lo que habrá aprendido. De momento tenemos que enfocarnos en lo que es importante.

El orden en el que se presenta el material no ha sido elegido por capricho ni en base a alguna tradición académica misteriosa. Al contrario, está ordenado conforme a lo que ocurre con mayor frecuencia en el Nuevo Testamento (con ligeras variaciones, lógicas, para el aprendizaje). Lo verá con mayor claridad en dos aspectos del libro.

Primero, el orden en el que se introduce la gramática está basada en la frecuencia relativa de las distintas partes de esta, en el Nuevo Testamento. Muchos profesores podrían considerar sorprendente dejar el pasivo hasta el capítulo 15, sin embargo, en la práctica el pasivo se ve poco en el griego. Igualmente poco frecuentes son muchos de los usos del infinitivo (capítulo 18). Por otro lado, el uso básico de los participios se ve con mayor frecuencia en el Nuevo Testamento, así que se aprenderá antes que en otros libros de gramática (capítulo 7).

Segundo, el vocabulario organizado –presentado en este libro– representan las 600 palabras más corrientes en el Nuevo Testamento (aunque no se introducirá ninguna voz antes de que entienda usted cómo usarla).

Así que, como estudiante, puede estar seguro de que cada paso que se le pida que tome ha sido elegido por ser el más útil en el desarrollo de su entendimiento del griego.

LOS CAPÍTULOS

Hay veinte capítulos en este libro. Cada uno de ellos enfocado en un área específica de la gramática griega, para que sus conocimientos crezcan paso a paso y se han diseñado para que sean igualmente de desafiantes. Si usted puede hacer el primero, solamente necesita repetirlo diecinueve veces más y lo habrá conseguido.

GRAMÁTICA ESENCIAL, ACLARACIONES Y GRAMÁTICA ESPAÑOLA


GRAMÁTICA ESENCIAL


Este cuadro tiene un resumen corto en pocas líneas de lo que se está explicando. Si aprende estos puntos y se acuerda de ellos, ya está a mitad de camino.





Gran parte del texto, en cada uno de los capítulos, es explicación. Ayudándole a entender elementos específicos del idioma griego. Sin embargo –a intervalos regulares– verá en el texto, uno de los cuatro tipos diferentes de cuadros que hay; cada uno con una función diferente.

Aclaración/Sugerencia

Este cuadro contiene una aclaración o una sugerencia para ayudarle con el punto que está siendo estudiado. No añade nada a la explicación completa, es más bien un comentario aparte, algo que le podría ayudar a recordar o a reconocer en la práctica.


[image: image]

Verlo en castellano



Estos cuadros contienen una remisión a la guía comparativa de la gramática española en las páginas 240-249. Es así, porque el griego es –a menudo– muy parecido al español y, tomar un descanso para pensar acerca de cómo funciona algo en español, puede hacer más fácil entender el punto equivalente en griego.


[image: image]1 Tim 1.1: Pauloß a˙postoloß Cristou =Ihsou...

Esta parte señala citas del Nuevo Testamento, las cuales dan una vista inicial del tema gramatical que está a punto de explicarse en la sección siguiente. Muchos estudiantes consideran que estos ejemplos aportan una introducción útil a lo que van a aprender y que proveen un “punto fijo” que podrán volver a repasar cuando empiecen a estudiar los detalles.



EJERCICIOS Y PRÁCTICAS

Uno aprende practicando, no solo estudiando. Por tanto, a lo largo del libro, hay ejercicios y prácticas para realizar que se recogen en diferentes categorías.

Práctica: Después de cada punto importante de gramática hay una sección de práctica que tiene preguntas muy cortas (a menudo de tan solo una palabra). Estas están enfocadas, directamente, en el detalle gramatical que se acaba de explicar. Así que, las preguntas para las prácticas tienen como propósito ayudar a reforzar aquel punto gramatical concreto.

Práctica a mitad de camino: La encontraremos, aproximadamente, a mitad de cada capítulo, excepto en los dos primeros. Consta de doce oraciones cortas (ocho del griego al español y cuatro del español al griego), dando una oportunidad para consolidar la primera mitad del capítulo antes de pasar a la segunda parte.

Oraciones: Al final de cada capítulo hay unos ejercicios donde encontraremos dos secciones de oraciones (el capítulo 1 es diferente, puesto que solo hemos aprendido el alfabeto). Cada una de estas secciones consta de doce oraciones para traducir (otra vez, ocho del griego al español y cuatro del español al griego). Estas oraciones han sido seleccionadas para ayudarle a practicar lo que habrá aprendido en ese capítulo (gramática y vocabulario) y, a la vez, para integrarlo a lo que habrá asimilado en los capítulos anteriores.

Así que, las preguntas para practicar han sido específicamente creadas para ayudarle a enfocar el nuevo punto que está aprendiendo, mientras que los ejercicios le ayudan a ponerlo dentro del contexto de lo que le ha precedido, ayudándole a continuar practicando lo que ya ha aprendido. Las oraciones en sí no han sido tomadas directamente del Nuevo Testamento, desafortunadamente, no se escribió el Nuevo Testamento de tal forma que permitiera proveer suficientes oraciones para usar o practicar solo ciertos vocablos o puntos gramaticales. Sin embargo, tampoco se inventaron las oraciones. Al contrario, en la medida de lo posible, están basadas en frases y oraciones del Nuevo Testamento que han sido cambiadas conforme a la necesidad de aprendizaje, por ejemplo, cambiando una palabra del vocabulario por otra. Esto tiene por consecuencia que desde un principio usted trabaja, exactamente, el tipo de griego que encontrará en el Nuevo Testamento, incluso si ha sido cambiado para ajustarse a las necesidades del sistema paso-a-paso. Esto también tiene por consecuencia que, ocasionalmente, usted hallará una oración que no “obedece” a las reglas que ha aprendido. Será porque el pasaje del Nuevo Testamento, en el que está basado, tampoco siguió las reglas exactamente; el griego es un idioma, no un código matemático. Una parte del aprendizaje de un idioma es entender qué reglas tienen cierta flexibilidad y cuáles no.

Por si le interesa saber de dónde han sido derivadas las oraciones, se incluye una lista en las páginas 327-329. Puede ser útil ver algunas de las frases menos corrientes en su contexto original. Desde luego, también puede poner usted a prueba sus conocimientos del Nuevo Testamento intentando adivinar la fuente de las oraciones. ¿Cuántas puede usted identificar?

Es posible que se pregunte por qué necesita traducir del español al griego (¡usted quiere leer el Nuevo Testamento, no escribirlo!). Algunos profesores opinan que este ejercicio no es importante, pero muchos creen que solo cuando uno intenta escribir griego es cuando entiende realmente cómo funciona el idioma.

Pasajes del Nuevo Testamento: Al final de cada capítulo (excepto los dos primeros) se cita un pasaje del Nuevo Testamento sin cambios. Han sido seleccionados con la finalidad que usted podrá traducirlos. Sin embargo, siempre hay algunos detalles que usted no habrá estudiado todavía, especialmente palabras. Por ello, dentro de estos pasajes, encontrará ayudas entre corchetes [así] para facilitarle la comprensión.

Así pues, las oraciones están derivadas del Nuevo Testamento, pero han sido cambiadas para adaptarse a lo que usted ya sabe. Los pasajes son citas exactas del Nuevo Testamento, con una ligera ayuda adicional.

Respuestas. Hay muchas buenas razones por las que se dan las respuestas a las preguntas al final del libro. Sobre todo, le permite a usted tomar control de su aprendizaje. Usted puede intentar un ejercicio, una oración o una práctica y luego comprobar si lo ha hecho correctamente. Si no, entonces puede procurar entender por qué. Después de todo, el propósito del ejercicio es ayudarle a aprender, no demostrar lo que sabe o no sabe. Sin embargo, al profesor le puede ser de ayuda poder enunciar una serie de preguntas a las que sabe que no hay solución en el libro, porque entonces puede comprobar cómo está progresando cada estudiante y qué orientación adicional puede necesitar. Por lo tanto, se dan las respuestas al final del libro para practicar y para la mitad de las oraciones (las de la sección A). También, es posible encontrar una respuesta a los pasajes del Nuevo Testamento en cualquier Biblia española. No obstante, no se dan las respuestas de las oraciones de la sección B, para darle la oportunidad –a su profesor– de ver su trabajo realizado sin ayuda.

VOCABULARIO

Este libro emplea alrededor de seiscientas palabras griegas. Han sido seleccionadas por ser los vocablos más corrientes en el Nuevo Testamento –se repiten un mínimo de veintitrés veces–, más unos pocos términos adicionales que se necesitan para ilustrar elementos importantes de la gramática griega, o que particularmente merecen ser aprendidas. Le sorprenderá saber que 600 palabras representan más del 90 por ciento de los vocablos utilizados en el Nuevo Testamento. Así que, familiarizarse con ellos es una meta importante a la que aspirar: aprenda a reconocer estos términos y reconocerá el 90 por ciento de las palabras empleadas en el Nuevo Testamento.

Observe, como ejemplo, la siguiente entrada tomada del vocabulario al final del capítulo 2:

ajggeloV (175) – mensajero, ángel

Indica que la palabra griega ajggeloV (pronunciada ang-gue-los) se repite 175 veces en el Nuevo Testamento y significa “mensajero” o “ángel”. Esta sola voz griega cubre el significado de dos palabras españolas. ¿Cuál sería la mejor forma de traducirla? En cualquier situación, dependería del contexto. Por supuesto, lo que pasa fundamentalmente es que un ángel es un mensajero de Dios, así que no es de sorprender que el griego emplee una palabra con ambos significados: un mensajero en general, o un mensajero de Dios. Es importante que se dé cuenta que, pocas veces, un término es, en un idioma, el equivalente exacto de una sola palabra. A menudo existen matices de significados y “sabores” (o connotaciones) que tiene una voz –en su idioma– mientras que su “equivalente” en otro idioma no los posee. Sin embargo, uno necesita andar antes de correr. Enfóquese, de momento, en aprender el “equivalente básico español” (o los “equivalentes básicos”) de las palabras griegas que encuentre. En el curso del tiempo, adquirirá una apreciación de “sabor” (o de “matiz”) diferente en las palabras griegas.

Aprender palabras no es tarea fácil, pero es muy importante; ya que una gramática sin palabras está muerta. Deberá seguir la orientación de su profesor en cuanto a lo que él o ella quiera que memorice, aunque el libro está diseñado para que usted aprenda el vocabulario paso a paso. Si intenta asimilar demasiados términos de una sola vez le resultará muy difícil, pero separadas en porciones, semanales o diarias, es alcanzable con un poco de determinación. El hecho de que la palabra ocurre muchas veces en el Nuevo Testamento puede darle ánimo.

Para el aprendizaje del vocabulario, usted necesita emplear todo su cuerpo en el proceso, no solo los ojos. Mirar fijamente una lista de palabras no le llevará a su memorización. Escríbalas, dígalas en voz alta, hágales pruebas a sus amigos… distintos métodos son buenos para distintas personas, pero pruebe con diferentes técnicas, no solo mirar fijamente.

Es muy importante, también, tener un sistema para volver a las palabras que ya ha adquirido anteriormente. A medida que siga aprendiendo, olvidará a medias ciertas voces, pero “visitándolas” de nuevo se fijarán permanentemente en su memoria. También, después de cada sección de vocabulario se dan varias “ayudas”. Palabras españolas derivadas de términos griegos. Por ejemplo, el vocablo “agricultura” puede ayudarle a recordar que la palabra griega ajgroV (pronunciada ag-ros) quiere decir “campo”. Su primer paso para familiarizarse con el vocabulario debería ser determinar con qué término griego se relaciona cada una de estas “palabras ayuda”. Finalmente, para un vocablo especialmente difícil puede ayudar pensar en una ilustración graciosa relacionada con la palabra. Por ejemplo, para recordar que la voz griega mia (pronunciada ‘mía’) quiere decir ‘una’ (en el femenino y obviamente singular), uno podría inventar una frase como ‘esta casa/niña/mujer (/otra cosa femenina y única para mí) es mía, y solamente tengo una’. Uno podría hacer un “concurso” con los amigos para ver quién puede inventar las mejores maneras de recordar las palabras.

DOS CAMINOS

Como indicamos anteriormente, este libro emplea 600 vocablos griegos. El primer capítulo contiene ocho palabras que podrá entender tan pronto como sepa el alfabeto. Todos los demás capítulos contienen treinta y dos términos. El último capítulo contiene las últimas quince palabras. Un camino al aprendizaje de los elementos del griego del Nuevo Testamento consiste en utilizar este libro para aprender estos vocablos, capítulo a capítulo, a medida que se avanza en el libro.

Sin embargo, algunos profesores consideran que treinta y dos términos por capítulo es excesivo, dado que se está intentando dominar la gramática al mismo tiempo. Ofrecemos, entonces, otro camino enfocado a un vocabulario limitado en 390 palabras. En cada lista de vocabulario, y en el diccionario Griego-Español, ciertos vocablos están marcados con un asterisco (p.ej., *ballw). Se trata de las voces que forman este grupo más limitado. Las preguntas para las prácticas han sido seleccionadas para que empleen únicamente este vocabulario más reducido. Las oraciones sí emplean todos los términos, no únicamente los marcados con un asterisco (ya que las personas que estén tomando el camino anterior necesitan practicar con todas las palabras). Sin embargo, en cada sección de oraciones –por lo menos la mitad de ellas– están marcadas con un asterisco para indicar que emplean únicamente palabras del grupo más restringido. Así que hay dos caminos:


	Tener como meta aprender los 600 términos, lo cual le permitirá hacer todas las prácticas y todas las oraciones.

	Enfocarse únicamente en las 390 palabras con el asterisco, lo cual le permitirá hacer todas las prácticas y aquellas oraciones que estén marcadas con un asterisco (y otras, por supuesto, si no le importa buscar los vocablos sueltos que no le sean familiares).



LOS DICCIONARIOS

Al final de este libro hay dos diccionarios, uno “Griego-Español” y otro “Español-Griego”. Estos glosarios recogen, sencillamente, todas las palabras presentadas en las listas de vocabulario al final de cada capítulo. Las entradas para ajggeloV (el ejemplo empleado arriba) dicen lo siguiente:

ajggeloV (175) – mensajero, ángel 2

ángel (mensajero) – ajggeloV (175) 2

mensajero (ángel) – ajggeloV (175) 2

Observe el número 2 después de cada una de estas entradas. Esto le indica que dicho término se introduce por primera vez en el capítulo 2. El 175 es el número de veces que ocurre ajggeloV en el Nuevo Testamento. Observe, también, que en el diccionario Griego-Español se dan ambos equivalentes y en el Español-Griego se le recuerda la gama de significados del vocablo griego con la mención, entre paréntesis, de otras posibles traducciones españolas.

TABLAS DE GRAMÁTICA PARA REFERENCIA

Usted encontrará, en una de las secciones finales de la obra, tablas de gramática para referencia. Estos recuadros son una excelente herramienta, donde se reúnen todos los elementos que han sido estudiados a lo largo del libro.


La historia del idioma griego

El griego es un idioma extraordinario. Tenemos ejemplos de textos del siglo XIII a.C. y es un idioma que sigue siendo hablado y escrito por millones de griegos a través del mundo hasta el día de hoy. En el curso de la historia ha cambiado y se ha desarrollado de formas distintas, pero siempre ha seguido siendo griego. Tal evolución no ha sido una degeneración de lo mejor a lo peor ni un progreso de simple a complejo. Ha sido, sencillamente, un cambio. Al iniciar el estudio del griego, es útil conocer un poco de esta historia, aunque solo sea para entender lo que significan términos tales como griego “clásico”, “koiné” o “moderno”.

Vislumbramos el griego por primera vez alrededor del año 1300 a.C. Se hallaron inscripciones de aquella época en griego, aunque usando otra letra (llamada Linear B). Luego lo perdemos de vista durante la “edad de las tinieblas” (“tinieblas”, porque no nos han dejado ninguna fuente escrita), hasta el siglo ocho antes de Cristo, cuando tenemos las primeras inscripciones utilizando el alfabeto griego. Poco tiempo después, Homero escribió sus poesías, una de las grandes glorias de la lengua griega. En los siglos quinto y cuarto a.C. Atenas había crecido y había llegado a ser la capital cultural del mundo griego, produciendo gran teatro, oratoria, historia escrita y filosofía. Más adelante, esta época fue considerada como el “Siglo de Oro” de la literatura y la lengua griegas. Es el llamado griego “clásico”. El siguiente paso crucial vino con Alejandro Magno, quien en el curso de diez años conquistó todas las tierras entre Grecia y la India. En pos de él vino la helenización, la extensión de la lengua y la cultura griegas. Mientras que ciertos aspectos de la cultura griega causó polémica (por ejemplo, entre algunos judíos), la lengua pronto llegó a ser el idioma internacional a través de una extensa región. Este idioma es conocido como el “griego común”. La palabra griega para “común” es koinh –koine, así que se le llama “griego koiné”. Los eruditos modernos lo llaman, también, el “griego helenista”. Este es el idioma del Nuevo Testamento. En la época de Jesucristo los romanos habían llegado a ser la fuerza militar y política dominante, pero el idioma griego siguió siendo el “idioma común” del este del Mediterráneo y mucho más allá, y el griego era todavía considerado como el idioma de la cultura. Sin embargo, muchos escritores de la época pensaban que el lenguaje hablado en sus días era inelegante, así que imitaban el griego “clásico” de centenares de años antes. Por lo general, los textos del Nuevo Testamento dan pocas indicaciones de esto (salvo, quizás, Lucas, Hechos y Hebreos); están escritos en el griego común (koiné), el idioma de la época.

El griego siguió como el idioma del Imperio Romano Oriental (el Imperio Bizantino) hasta su destrucción en el siglo XV d.C. Aproximadamente, en la misma época, durante el Renacimiento en Europa Occidental, el griego empezó a ser estudiado por los académicos para poder acceder a la gran literatura griega del mundo antiguo, incluyendo el Nuevo Testamento. Durante este tiempo se formó la idea de que había dos tipos de griego –el clásico y el del Nuevo Testamento– aunque en realidad el griego del Nuevo Testamento es sencillamente el idioma estándar en su día y no una categoría diferente. Mientras tanto, por supuesto, los griegos siguieron hablando su idioma durante todos los años de dominación del Imperio turco otomano, y se hizo el idioma oficial del nuevo estado griego en el momento de su independencia en 1821.


CAPÍTULO UNO

El alfabeto

1.1 LAS LETRAS DEL ALFABETO GRIEGO

La primera tarea para aprender griego es aprender el alfabeto, el cual tiene veinticuatro letras. Muchas son similares a las españolas, y es posible que conozca ya algunas otras (por ejemplo, pi (p) y zeta (q) de las matemáticas). Aprender el alfabeto griego tiene tres partes.

1.1.1 Aprender cómo escribir cada una de las letras griegas

En griego, como en español, diferentes personas tienen estilos diferentes de formar las letras. También hay a menudo una pequeña diferencia entre el griego imprimido y el griego escrito a mano. Eso no importa, el propósito no es ganar premios por las cualidades artísticas de su manera de formar las letras. Lo que cuenta es que las diferentes letras sean claramente distinguidas las unas de las otras. En la práctica, probablemente copiará usted el estilo de su profesor.

1.1.2 Aprender qué sonidos hacen las letras del griego

El griego se ha hablado durante más de tres mil años, y en muchos dialectos diferentes. Esto quiere decir que no hay una única forma correcta de pronunciar el griego. Lo que cuenta es que cada letra tenga su sonido distintivo. También es útil si su pronunciación es similar a la de otros académicos bíblicos (y a la de su profesor y de sus compañeros de clase), para que se puedan entender.

Posiblemente se preguntará usted por qué pronunciar las letras tiene importancia en absoluto, ya que su deseo es leer griego, no hablarlo. La contestación es que es casi imposible aprender vocabulario (y la gramática) únicamente por la vista, repetirnos la palabra a uno mismo es lo que ayudará a que se quede en la memoria. Es por esta razón que no se sugiere aquí emplear la pronunciación moderna del griego, ya que en el griego moderno varias vocales diferentes se pronuncian de la misma forma, lo cual hace muy difícil acordarse de la ortografía correcta.

1.1.3 Aprender el orden del alfabeto griego

Esto es importante porque se necesita saber el “orden alfabético” griego para buscar palabras en un diccionario. Es muy parecido al orden alfabético español, y empieza con alfa y beta, de donde viene la palabra “alfabeto”.



	Letra Griega
	Llamada
	Forma
escrita en
español
	Sonido
	Nota



	Normal
	Mayúscula
	En español
	En griego



	a
	A
	alfa
	ajlfa
	a
	a como en casa
	1



	b
	B
	bēta
	bhta
	b
	b como boca
	2



	g
	G
	gama
	gamma
	g
	g como gato
	3



	d
	D
	delta
	delta
	d
	d como diente
	4



	e
	E
	épsilon
	ejyilon
	e
	e corta como en queso
	1



	z
	Z
	zēta
	zhta
	z
	”s” sonora como en ingles
	5



	h
	H
	ēta
	hjta
	e
	e larga
	6



	q
	Q
	zēta
	qhta
	z, c
	z como en zeta
	7



	i
	I
	iota
	ijwta
	i
	i corta como en cinco
	8



	k
	K
	kapa
	kappa
	k
	c como en casa
	9



	l
	L
	lambda
	lambda
	l
	l como en labio
	



	m
	M
	mu
	mu
	m
	m como mamá
	



	n
	N
	nu
	nu
	n
	n como en nada
	10



	x
	X
	xi
	xi
	x
	x como en taxi
	11



	o
	O
	ómicron
	ojmikron
	o
	o corta como en corto
	



	p
	P
	pi
	pi
	p
	p como en papá
	



	r
	R
	rho
	rJw
	r, rr
	r como en río
	12, 13



	s o V
	S
	sigma
	sigma
	s
	s como silencio
	14



	t
	T
	tau
	tau
	t
	t como en toma
	



	u
	U
	úpsilon
	ujyilon
	u
	u como en uso
	15, 16



	f
	F
	fi
	fi
	f
	f como faro
	17



	c
	C
	khi
	ci
	j
	j en jabón
	18, 19



	y
	Y
	psi
	yi
	ps
	ps como en psicológico
	



	w
	W
	ōmega
	wjmega
	o
	o larga
	20




Notas


1.Hay cinco vocales en español, pero hay siete en griego. Esto es debido a que hay letras diferentes para las formas “largas” y “cortas” de “e” y “o”.




	
	a
	e
	i
	o
	u



	Corta
	a
	e
	i
	o
	u



	Larga
	a
	h
	i
	w
	u






Así que las letras a, i y u pueden ser largas o cortas. De momento es mejor enfocarse en la pronunciación corta.

2.Es siempre un sonido bilabial oclusivo.

3.En su forma básica, tiene el sonido de la “g” oclusiva, como en “guerra” y “guisante”, nunca el sonido de gente (Observar nota 16).
Cuando aparecen dos gamas juntas: gg, se pronuncian como “ng” como en “ángulos”. Por ejemplo aggeloV es “anguelos” (ángel).

4.d es siempre un oclusivo. Por lo tanto, no tiene nunca el sonido de la “d” española de nada ni el sonido al final de Madrid.

5.Raras veces se oye este sonido en español. La “s” en español es una consonante llamada “sorda”, es decir, sin “voz” (la vibración simultánea de las cuerdas vocales). Su equivalente “sonora”, es decir, con “voz” (la vibración simultánea de las cuerdas vocales) es el sonido que se describe aquí. A veces se oye en contextos como “mismo”. No es la zeta española en ninguna de las formas de pronunciarla en cualquier país o dialecto.

6.La “eta” es una vocal, una sílaba, pero de duración más larga que la vocal “epsilón”. Por lo tanto, las dos letras “ee” en una palabra española como “leer” no corresponde a este sonido, ya que en “leer” se tiene la misma vocal corta pronunciada dos veces, además con énfasis en la segunda “e”. Se oye “eta” pronunciada de varias formas, y sugiero que siga usted la forma que lo pronuncia su profesor.

7.Como en la pronunciación castellana tradicional de zeta o cero, o sea, no con el sonido de “s” que se oye principalmente en América Latina y ciertas regiones de España. Equivalente al sonido del “th” inglés en “think”.

8.La i puede a veces funcionar como una consonante cuando ocurre al principio de una palabra, como el “y” de “ya”. Por ejemplo Iakwb es “Yakoob” (Jacob).

9.Asegúrese de que haya una diferencia entre el sonido de la k, que es como en casa y la c, que es como la jota española.

10.Cuidado con n –se parece a la “v” española, pero es una n (no hay v en griego).

11.Una mejor transcripción de x sería “ks”.

12.La r debería de ser pronunciada como la “r” o “rr” en español. A veces se transcribe en algunos documentos en varios idiomas con las letras “rh”.

13.Atención con r –se parece a la letra p pero es una r (p en griego es p).

14.La letra sigma se escribe de dos formas diferentes, según donde se encuentra en una palabra. Si es la última letra de una palabra se escriba V, si no s. Observe las dos formas de la letra sigma en CristoV (Jristos – Cristo).

15.Los hablantes del francés la pronuncian con la “u” de “rue”, los del alemán con la “ü” de “müde”. Pero en el mundo hispano se suele pronunciar con la “u” de “uso”, como indicado en la tabla.

16.Puede ser de ayuda saber que en palabras españolas derivadas del griego la u se ha convertido a menudo en i (por ejemplo musthrion   misterio).

17.A veces se transcribe esta letra al español con las letras “ph”, pero como esto no corresponde en absoluto al sonido, se ha preferido transcribirla en este libro con la letra “f”, a cuyo sonido corresponde.

18.Como en la pronunciación castellana tradicional. Esto es un fricativo sordo velar, es decir, pronunciado en la garganta. (¡Ojo! ¡La pronunciación en algunos otros países, por ejemplo, Argentina, es muy diferente!)

19.A menudo se transcribe al español con las letras “ch”, pero como esto no corresponde en absoluto al sonido, se ha preferido transcribirla en este libro con la letra “j”, a cuyo sonido corresponde.

20.Al igual que la ēta (ver nota 6, arriba), la w es una vocal larga. Por lo tanto, no tiene el sonido de “loor”, sino que es una sílaba larga.



Cómo escribir las letras

No hay ninguna forma especial de escribir las letras. Sería sensato empezar por copiar la forma en la que otra persona las escribe (p.ej., su profesor), y desarrollar su propio estilo a partir de eso. Sin embargo, es posible dar algunos consejos:


	
Algunas personas escriben g con un rizo abajo: [image: image] `


	
i se escribe sin un puntito arriba.

	Observe la diferencia entre u (parte de abajo redonda) y n (parte de abajo con una puntita).

	Muchas letras se escriben sin levantar el lápiz de la página y con curvas en vez de líneas rectas, en particular b, d, q, r, s y w.



La altura relativa de las letras es importante. El gráfico siguiente indica qué partes de las letras se escriben por encima de la línea, y qué partes se escriben debajo de ella. En general, sin embargo, las letras griegas tienen una altura mucho más uniforme que las españolas. La mayor parte de cada letra se contiene entre las dos líneas indicadas en el gráfico.


[image: image]




	
b, d, z, q, l y x se extienden por encima de la línea de arriba (y la barra central de f y y en la ortografía de muchas personas). Al contrario del español, la k y la t no sobrepasan esta línea.

	
b, g, z, h, m, x, r, V, f, c y y tienen “rabitos” que se extienden debajo de la línea de abajo.




PRÁCTICA 1.1

A.Escriba el alfabeto griego (en minúsculas) en orden alfabético griego, con el equivalente español de cada letra.

Aclaración

Use ē para representar h y ō para w.

B.Escriba el alfabeto español y ponga la letra griega minúscula equivalente, donde sea posible (no ponga nada para h, q, v y w).

C.Escriba el sonido de las palabras griegas siguientes, usando el alfabeto español. También, ya que estas palabras han entrado en el español del griego, procure adivinar el significado.

Aclaración

El griego añade terminaciones especiales a las palabras, así que al pensar en las palabras españolas que puedan haber sido derivadas de una palabra griega, no haga caso a la terminación. Tenga también en cuenta que la letra griega u se escribe a menudo en español con i (ver nota 16, arriba).



	1. baptisma

	4. megaV

	7. parabolh




	2. qronoV

	5. mikroV

	8. paralutikoV




	3. kosmoV

	6. musthrion

	9. sabbaton





D.Las siguientes palabras son palabras griegas, pero escritas en letras españolas. Escríbalas en letras griegas (minúsculas), y procure adivinar su significado.



	1. blasfēmē
2. kardia
3. logikos
	4. mētēr
5. patēr
6. pneumatikos
	7. profētēs
8. pyr
9. fōnē






1.2 LAS RESPIRACIONES O ESPÍRITOS

Una “respiración” (también a veces llamada “espírito”) es una marca encima de una vocal para indicar si se pronuncia de forma normal o si le precede una respiración fuerte, el equivalente de poner una “h” inglesa o una “j” española suave delante de la vocal, es decir, un fricativo uvular y no glotal, lo cual sería normal para la jota. El término técnico para la adición de este sonido delante de una vocal es aspiración. En griego hay dos marcas diferentes de aspiración:


	la respiración áspera indica que la vocal tiene que pronunciarse “aspirada”, es decir, con la “jota suave” delante de ella;

	la respiración suave indica que no se pronuncia tal sonido delante de la vocal.



En este libro se reservará el uso de la “j” para representar a la letra griega c. Por lo tanto, se empleará la letra “h” para representar una respiración fuerte. El lector tiene que tener en cuenta que en griego esto corresponde al sonido descrito arriba (no al silencio, lo cual sería el caso con el español).

Solamente es posible pronunciar una vocal con aspiración si es la primera letra de una palabra. Por lo tanto, las vocales que ocurran en otras partes de las palabras no se marcan con respiraciones, ya que por definición serán sin aspirar. Las vocales al principio de una palabra que tienen que ser aspiradas llevan el símbolo de la respiración áspera, y las que no son aspiradas llevan el símbolo de la respiración suave. No para cambiar la pronunciación, sino para indicar la ausencia de la “jota suave”.



	
	Sonido en español
	Escrito
	Ejemplo



	Respiración áspera
	j suave o “h” inglesa
	J
	
aJgioV (hagios – santo (adj))



	Respiración suave
	(nada)
	j
	
ajggeloV (anguelos – ángel)




Notas


GRAMÁTICA ESENCIAL


Toda vocal (a, e, h, i, o, u, w) al principio de una palabra griega tiene que llevar un símbolo de respiración






	Las respiraciones se escriben encima de la letra – aj, aJ, ej, eJ, hj, hJ, ij, iJ, oj, oJ, uj, uJ, wj, wJ.

	Las respiraciones suaves no son opcionales, a pesar de que no se pronuncian: ekklhsia no puede ser correcto; tiene que ser ejkklhsia – iglesia.

	Además, si una r es la primera letra en una palabra, tiene que llevar el símbolo de la respiración fuerte, rJ, porque la r en griego siempre es “aspirada”, p.ej., rJabbi – rabí.




PRÁCTICA 1.2

¿En cuáles de estas palabras griegas hay un error de respiración?



	1. ago

	2. =blepw

	3. ejcw

	4. lejgw

	5. pisteuw







1.3 LAS MAYÚSCULAS

Se emplean las mayúsculas bastante menos en griego que en español. Solamente para el principio de un discurso o un párrafo, y para nombres (es decir, no al principio de cada oración).

Su forma es la que se da en la tabla que se ha presentado ya en este capítulo. La mayoría de las mayúsculas son fáciles de recordar. Sin embargo, H, P, U y C no se parecen a las letras españolas “correctas”. Además, las mayúsculas G, D, M, X, S y W no se parecen a sus equivalentes minúsculas.

Si es necesario ponerle una respiración a una mayúscula, esta se pone justo antes de la letra, p.ej., ’Israhl (Israel).

1.4 LOS DIPTONGOS E IOTA SUSCRITA

Cuando ocurren dos vocales juntas en una sílaba, eso se llama un diptongo. Por ejemplo, la palabra española “auricular” empieza con un diptongo. Hay siete diptongos corrientes en griego.



	ai
	como “ai” en Tailandia



	ei
	como “ei” en veinte



	oi
	como “oi” en oigo



	ui
	como “ui” en huir1




	au
	como “au” en Austria



	ou
	como “u” en zumo (o sea, no tiene sonido de diptongo)2




	
eu / hu

	como “eu” en Europa




Si un diptongo viene al principio de una palabra, la respiración se escribe encima de la segunda letra del diptongo, p.ej., aiJma (haima) – sangre.

También ocurren a veces dos vocales seguidas sin que formen un diptongo. Esto es igual que en español, por ejemplo, como en una palabra como leer, o leo. En estos casos las dos vocales se pronuncian por separado y forman dos sílabas diferentes. En griego, en tales casos las dos vocales se tratan como dos letras separadas. Se pronuncian por separado, y si hay una respiración, se pone encima de la primera letra, p.ej., ejan (e-an) – si; uiJoV (hui-os) hijo; eujaggelion (eu-anguelion) – buenas nuevas.3

La iota suscrita es una forma especial de diptongo. Ocurre cuando una iota sigue una vocal larga (h, w o la a larga), sobre todo al final de una palabra. Por convención se escriben estas iotas “suscritas”, es decir, debajo de la vocal, así: a/, h/, w/. Estas iotas no se pronuncian, “desaparecen dentro” de la vocal larga. Esto es una lástima, ya que es imprescindible escribirlas y como no se pronuncian es fácil olvidarlas. Así que logw/ se pronuncia logō, pero de momento conviene transcribirlo logō(i).


PRÁCTICAS 1.3 Y 1.4

A.Escriba estos nombres con letras españolas.



	1. PauloV

	3. =Abraam

	5. Simwn

	7. =Ierousalhm




	2. Maria

	4. =Iwshf

	6. +Hrw/dhV

	8. Kaisar4





B.Escriba estos nombres con letras griegas.



	1. Barnabas
	3. Filippos
	5. Timoceos
	7. Satanas



	2. Petros
	4. Pilatos
	6. Ioudaea4

	8. Farisaios




C.Aquí está la primera mitad del Padre Nuestro de Mateo (6:9-10). Decida cómo hay que pronunciarlo. Al principio, la manera más fácil de hacer esto podría ser escribirlo en letras españolas.

Pater hJmwn oJ ejn toiV oujranoiV

aJgiasqhtw to ojnoma sou

ejlqhtw hJ basileia sou

genhqhtw to qelhma sou

wJV ejn oujranw/ kai ejpi ghV



1.5 LOS ACENTOS Y EL ÉNFASIS

En tiempos antiguos se escribía el griego sin acentos. Sin embargo, cuando se hablaba había por supuesto una forma aceptada de pronunciar las palabras. Después de la época en la que se escribió el Nuevo Testamento, se estableció gradualmente un sistema de tres acentos, agudo: v, grave: ` y circunflejo. La forma del circunflejo varía según la fuente empleada. A veces es como el circunflejo francés, con un pico: ^ , a veces redondo: ̑, y a veces como la tilde española: ῀. En el curso del tiempo se desarrolló el sistema de acentuación que siguen los eruditos de griego de hoy día, y esto se imprime en los Nuevos Testamentos griegos. Probablemente esto reflejará la manera en la que se pronunciaban las palabras originalmente y los acentos indican lo que fueron, inicialmente, cambios de tono (“nota musical”) en la pronunciación de las palabras, y posteriormente diferencias de énfasis (una mayor intensidad de la voz).

Sin embargo, no se enseñan los acentos en este libro, por tres razones importantes:


	En la época en la que se escribió el Nuevo Testamento no había acentos.

	La reglas sobre el uso de los acentos son complicadas, y tiene usted suficiente que aprender.

	Los acentos no le ayudan a traducir ni a entender griego.



El tercer punto no es completamente verdad, en un número muy pequeño de situaciones pueden distinguir los acentos entre dos palabras similares o idénticas. En estos casos se hará una nota especial para señalar esto, y estas notas se recogen en la página 274 en la sección de referencia.5

Sin embargo, tradicionalmente los textos griegos imprimidos emplean acentos. Por esta razón, para ayudarle a acostumbrarse a ver los textos con acentos, cuando los ejemplos de los textos del Nuevo Testamento se imprimen en este libro, se le pondrán los acentos. Aparte de esto, no se emplearán los acentos, salvo cuando son útiles para distinguir entre dos palabras de forma idéntica. No es conveniente que intente usted aprender los acentos de momento.6


GRAMÁTICA ESENCIAL


Respiraciones – esenciales

Acentos – sin importancia, así que es mejor no tenerlos en cuenta





Esto deja la cuestión de dónde debe de recaer el énfasis cuando se pronuncian las palabras griegas. Al igual que la cuestión de la pronunciación de las letras mismas, esto es un tema disputado y no es de importancia central para sus necesidades inmediatas, así que se le recomienda que se concentre en pronunciar las palabras de forma clara (y que siga las sugerencias de su profesor).

En el mundo hispano, se suele hacer recaer el énfasis sobra la sílaba de la palabra griega que tenga un acento, sin distinguir entre los distintos tipos de acento.


PRÁCTICA 1.5

¿Cuáles de las palabras siguientes tienen una respiración suave?



	1. bavllw

	2. a[gw

	3. euJrivskw

	4. a{gioV

	5. ijw:ta







1.6 LA PUNTUACIÓN

El griego antiguo se escribía con poca puntuación. Sin embargo, para la puntuación hay un sistema estándar que está aceptado ahora. Esto hace mucho más fácil la lectura del texto (al contrario de los acentos).7 En el griego hay cuatro marcas de puntuación.



	Griego
	Equivalente español
	Usado para



	. (en contacto con la línea)
	.
	Fin de una oración



	,
	,
	Pausa pequeña dentro de una oración



	· (más arriba que la línea)
	; o :
	Pausa principal dentro de una oración



	;
	?
	Pregunta




Además, si una palabra que empieza con una vocal sigue otra que termina con una vocal, a veces ocurre la elisión –la vocal final de la primera palabra se suprime y esto se señala con un apóstrofe: ’, p.ej. ajll’ ejgw en vez de ajlla ejgw.


PRÁCTICA 1.6

¿Cuáles de estas son preguntas?



	1. blepeiV;
	2. ejcw`

	3. luousin.
	4. ballei;
	5. legete,






VOCABULARIO PARA EL CAPÍTULO 1

(Los números entre paréntesis después de la palabra griega indican el número de veces que ocurre la palabra en el Nuevo Testamento. Las palabras precedidas de un asterisco pertenecen al grupo más limitado de 390 palabras ver la discusión de los dos caminos en este libro en la página 7.

Siete palabras hebreas, escritas en griego tal como suenan



	
=Abraam (73) – Abraham
	
	
=Iakwb (27) – Jacob



	
ajmhn (129) – amén, en verdad
	
	
=Israhl (68) – Israel



	
Dauid (59) – David
	
	
=Iwshf (35) – José



	
rJabbi (15) – Rabí8

	
	




Y la segunda más corriente palabra griega:	*kai (9161) – y

Ejercicios

Es importante acostumbrarse a hacer el paso de las formas de las letras griegas a los sonidos que representan (es decir, poder pronunciar las palabras griegas), y también hacer el paso en el sentido inverso; del sonido a la letra griega que lo representa. Sin esto no sería el griego más que una serie de marcas en una página, y así es casi imposible aprenderlo. Como se menciona en la página 7, la mejor forma de aprender el vocabulario o la gramática es con el sonido de las palabras, y haciéndoles pruebas a los amigos. Para hacer ambas cosas, es necesario poder escribir y leer las letras griegas sin dificultad.


	
Decida cómo pronunciar el pasaje siguiente de Juan 1:1-14.
Inicialmente, es posible que la manera más fácil de hacer esto sea escribiéndolo en letras españolas. Para distinguir entre las formas largas y cortas de ‘o’ y ‘e’, le puede ser de ayuda usar ‘e’ para e y ‘ē’ para h, ‘o’ para ‘o’ y ‘ō’ para ‘w’. A pesar de que no se pronuncian, represente las iota suscritas con (i).
1 ejn ajrch/ hjn oJ logoV, kai oJ logoV hjn proV ton qeon, kai qeoV hjn oJ logoV. 2 ouJtoV hjn ejn ajrch/ proV ton qeon. 3 panta di= aujtou ejgeneto, kai cwriV aujtou ejgeneto oujde eJn, oJ gegonen 4 ejn aujtw/ zwh hjn, kai hJ zwh hjn to fwV twn ajnqrwpwn· 5 kai to fwV ejn th/ skotia/ fainei, kai hJ skotia aujto ouj katelaben. 6 ejgeneto ajnqrwpoV ajpestalmenoV para qeou, ojnoma aujtw/ =IwannhV· 7 ouJtoV hjlqen eijV marturian, iJna marturhsh/ peri tou fwtoV, iJna panteV pisteuswsin di= aujtou. 8 oujk hjn ejkeinoV to fwV, ajll= iJna marturhsh/ peri tou fwtoV. 9 hjn to fwV to ajlhqinon, oJ fwtizei panta ajnqrwpon, ejrcomenon eijV ton kosmon. 10 ejn tw/ kosmw/ hjn, kai oJ kosmoV di= aujtou ejgeneto, kai oJ kosmoV aujton oujk ejgnw. 11 eijV ta ijdia hjlqen, kai oiJ ijdioi aujton ouj parelabon. 12 oJsoi de ejlabon aujton, ejdwken aujtoiV ejxousian tekna qeou genesqai, toiV pisteuousin eijV to ojnoma aujtou, 13 oiJ oujk ejx aiJmatwn oujde ejk qelhmatoV sarkoV oujde ejk qelhmatoV ajndroV ajll= ejk qeou ejgennhqhsan. 14 kai oJ logoV sarx ejgeneto kai ejskhnwsen ejn hJmin, kai ejqeasameqa thn doxan aujtou, doxan wJV monogenouV para patroV, plhrhV caritoV kai ajlhqeiaV.


	A continuación se presenta Juan 1:15-23 escrito con letras españolas para representar cómo sonaría al ser leído. Aquí se ha representado la respiración áspera con la letra ‘h’. Vuelva a poner estos sonidos en letras griegas. Es decir, escriba el texto en griego. Acuérdese de las respiraciones suaves (que no están indicadas aquí) y de las dos formas diferentes de la letra sigma.



15Iōannēs marturei peri autou kai kekragen legōn, houtos ēn hon eipon, ho opisō mou erjomenos emproscen mou guegonen, hoti prōtos mou ēn. 16 hoti ek tou plērōmatos autou hēmeis pantes elabomen kai jarin anti jaritos; 17 hoti ho nomos dia Mōuseōs edocē, hē jaris kai hē alēceia dia Iēsou Jristou egueneto. 18 ceon oudeis heōraken pōpote; monoguenēs ceos ho ōn eis ton kolpon tou patros ekeinos exēguēsato.

19Kai hautē estin hē marturia tou Iōannou, hote apesteilan pros auton hoi Ioudaioi ex hierosolumōn hiereis kai Leuitas hina erōtēsōsin auton, Su tis ei? 20 kai hōmologuēsen kai ouk ērnēsato, kai hōmologuēsen hoti Egō ouk eimi ho Jristos. 21 kai ērōtēsan auton, Ti oun? Su Ēlias ei? kai leguei, Ouk eimi. ho profētēs ei su? kai apekricē, Ou. 22 eipan oun autō(i), Tis ei? hina apokrisin dōmen tois pempsasin hēmas; ti legueis peri seautou? 23 efē, Egō fōnē boōntos en tē(i) erēmō(i), Euzunate tēn hodon kuriou, kazōs eipen Ēsaias ho profētēs.

[image: line]

1. No es el sonido que ocurre en “fuimos”, donde la “u” se pronuncia como una semivocal (“w”).

2. En la pronunciación española se suele pronunciar este diptongo igual que la u, ya que esta vocal no suele pronunciarse como la “u” en la palabra francesa “rue”. Ver nota 15 de la tabla arriba.

3. Si existe duda en cuanto a si dos vocales forman un diptongo o dos sílabas, entonces es posible usar la diéresis para indicar que las vocales no son parte de un diptongo. P. ej., Mwu&shV es Mw-u-shV. (Moisés)

4. Cuando una palabra griega que contiene el diptongo ai se escribe en letras españolas (p.ej., con un nombre) “ai” se suele representar con la letra “e”.

5. Sin embargo, recuerde que los manuscritos originales no tienen acentos. Por lo tanto, cuando un acento distingue entre dos palabras, revela únicamente cuál de las palabras considera ser la correcta el editor del texto imprimido.

6. En la sección “Para ir más lejos” se da más información para los que quieran aprender más acerca de los acentos.

7. Cuando empieza uno a leer más griego, es importante recordar que la puntuación ha sido añadida por los editores del texto imprimido que tenga uno y que no es parte del texto mismo. Sin embargo, inicialmente ¡supongamos que los editores hayan sido sensatos al tomar sus decisiones!

8. Es difícil saber cuál es la mejor forma de traducir rJabbi. Dado que es una palabra aramea que significa literalmente ‘gran maestro mío’, podría ser traducido ‘maestro’ o ‘señor’. Es posible ver esto en Marcos 9:5, donde Pedro llama a Jesucristo rJabbi, mientras que en la misma oración en Mateo (17:4) lo llama kurioV (señor), y en Lucas (9:33) ejpistata (maestro). Sin embargo, en Juan 1:38 y 20:16 rJabbi se traduce al griego con la palabra didaskaloV (profesor) (ver también Mateo 23:8 y Juan 3:2). Esto corresponde a su empleo en arameo cuando se empleaba para profesores venerados. Sin embargo, traducirlo al español meramente con la palabra ‘profesor’ pierde algo – rJabbi no es la palabra griega normal para profesor sino un término que viene de un contexto histórico y lingüístico muy específico. Una regla útil es que si un escritor griego emplea una palabra aramea (en vez de traducirla al griego), entonces haría uno bien de retener la palabra aramea, en vez de traducirla al español. Por lo tanto, yo ‘traduciría’ rJabbi con la palabra “rabí”.


CAPÍTULO DOS

Oraciones básicas

2.1 EL TIEMPO PRESENTE DE luw


[image: image]Marcos 11:4: luousin aujton...lo desatan

Lucas 13:15: luei ton boun aujtou – desata su buey

La palabra griega luw (‘desato’) tiene terminaciones diferentes para indicar quién está desatando – luousin = (ellos) desatan y luei = (él) desata.

Esto es equivalente a las formas españolas, donde la terminación indica quien está haciendo la acción.



El tiempo presente del verbo griego luw, que quiere decir ‘desato’, es como sigue.1



	Título gramatical
	Griego
	Español



	o
	o



	1ª persona del singular
	luw
	estoy desatando
	desato



	2ª personadelsingular
	lueiV
	estásdesatando
	desatas



	3ª persona del singular
	luei
	(él,ellaoello)estádesatando
	(él, ella o ello) desata




OEBPS/images/p14a.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
editorial Clie '

Clurso de

Griego Biblico

UNIVERSITY PRESS
aducida del inglés,

Jeremy Duff





OEBPS/images/book.jpg





OEBPS/images/pub.jpg
Editorial CLIE






OEBPS/images/copy.jpg






OEBPS/images/quest.jpg





OEBPS/images/line1.jpg





OEBPS/images/p14.jpg





